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Si bien la palabra crédito originalmente viene del griego y significa confianza. Cuando uno examina los avales y garantías que exige en la actualidad un banco para acceder a uno, diera la impresión de significar todo lo contrario.

Y es que el crédito a partir de haber sido monopolizado por las instituciones financieras, en el transcurso de la historia ha perdido su función original de canalizar el excedente de un grupo de la población hacia otro que lo necesite con un costo en el tiempo llamado interés. Esto porque, se puede evidenciar algunas características en el funcionamiento y los mecanismos del crédito que, más bien, favorecen la concentración del dinero en pocas manos y la acumulación de capital.  A continuación se explicarán algunos de estos mecanismos.

Nunca le prestes dinero a quien realmente lo necesita

Parece ser una de las mayores premisas con las que funciona el sistema financiero, puesto que, si por ejemplo uno desea prestarse una cantidad de dinero, se le exige una garantía que sea aún mayor que el crédito, evitando de esta manera la democratización en el acceso al capital y , generando que sean aquellas personas que más dinero tienen las que puedan acceder aún a más dinero para sus emprendimientos lo cual les permite acumular aún más capital, en detrimento de aquellos que, no teniendo dinero cuentan con una  buena idea de negocio o una necesidad real. 

Mientras más pequeño el crédito y más pobre la persona, mayor será el tipo de interés

El interés se define como el precio del dinero en el tiempo, puede ser pasivo cuando es lo que te paga la entidad financiera por un depósito que suele ser bastante baja, o activo cuando se adquiere un crédito y es uno el qiue tiene que pagarlo, este sera siempre mayor que el interes pasivo, puesto que, en la diferencia entre ambos esta la ganancia de las entidades que intermedian dinero )bancos, cajas de ahorro, financieras, etc.)

Una de las mayores paradojas del funcionamiento del crédito es que cuando una persona o un grupo empresarial con un patrimonio importante, accede a un crédito de mucho dinero, el interés que paga suele ser bastante menor que el que paga una persona sin muchos recursos que accede a un crédito pequeño. Esto genera de igual manera que las personas con recursos puedan utilizar este dinero más barato para incrementar sus fortunas, mientras los más pobres tengan severos problemas para pagar sus créditos y comiencen a trabajar simplemente para cumplir con las obligaciones financieras..

Esto se complica más aún si la persona que accede al crédito tiene niveles de ingreso bajos, en este caso las entidades lo considerarán de alto riesgo y le incrementarán aún más el tipo de interés. Bajo esta lógica han funcionado y funcionan la mayor parte de los microcréditos, lo que ha incidido en que sean generadores de mayor pobreza entre sus destinatarios al mismo tiempo que redundan en altos beneficios para los prestamistas.

Mientras tanto los grandes capitales pasan de mano en mano entre las grandes empresas lo que sin duda ahonda la cada vez mayor diferencia entre los más pobres y los más ricos del planeta.

Es más fácil prestarse para consumir que para emprender actividades productivas

En los últimos años se han generalizado los créditos hipotecarios y de consumo para los cuales han existido enormes facilidades, esto con el objetivo de dinamizar el mercado de consumo en que se basa la economía neoliberal e incrementar los beneficios de las grandes empresas. Por el contrario los créditos dirigidos al emprendimiento productivo suelen chocar con barreras burocráticas, dificultades en el acceso a recursos, exhaustivas e interminables revisiones de los proyectos, en definitiva el sistema ha estado orientado a que te puedas prestar para comprar un coche o  vacaciones con relativa facilidad y que sea casi imposible hacerlo para generar una opción económico productiva.

Si analizamos las  premisas anteriores, podemos ver que el sistema financiero ha orientado los créditos hacia la concentración del capital en pocas manos y ha generado el agrandamiento de la brecha entre los más ricos y los más pobres, limitando además las vocaciones productivas de la población e incitando a un consumo voraz y desmedido que hace que hoy en día el nivel de mora sea considerablemente alto y las perspectivas poco alentadoras.

Hacia a construcción e mecanismo de crédito alternativo
Si bien con el transcurso del tiempo y con la fuerza cada vez mayor de la economía de mercado basada en la especulación financiera, en la estructura de un mundo unipolar y hegemónico; el sistema financiero mundial es cada vez más omnipresente, han existido y existen propuestas desde distintas partes del mundo de generar procesos de acceso a recursos para impulsar la producción desde ópticas alternativas.

En principio, debe transformarse la idea del crédito como fuente de beneficio  para quien lo otorga y más bien orientarlo a generar acceso a recursos para procesos productivos a las personas que no son sujetos del crédito tradicional y enlazarlo a los conceptos de desarrollo económico sostenible y a los emprendimientos cooperativos, para ello deberá cumplir con las siguientes premisas:

· Los tipos de interés deberán estar en relación a la capacidad de pago de las personas

· Se evaluará la factibilidad de los proyectos antes que el patrimonio de las personas.

· Se potenciarán experiencias cooperativas antes que individuales para dotar de un nivel de economía de escala que evite créditos muy pequeños y caros.

· Se utilizará el crédito como forma de acceso a recursos finacieros para las personas que más los necesiten y que les ayude a mejorar su calidad de vida antes que con objetivos de enriquecimiento.

En síntesis recuperar el crédito como mecanismo de democratización y distribución equitativa en el acceso a recursos y como impulsor del desarrollo productivo evitando la concentración de la riqueza en pocas manos.

